
 
 

 

 
 

Chileno y Argentino. A 30 años del Tratado de Paz entre dos Pueblos 
Hermanos... 

 
Chileno y argentino 

la misma historia, el mismo destino 
Chileno y argentino 

la misma gloria, el mismo camino 
Chileno y argentino 

y un milagro por conseguir... 
León Gieco 

 

 Este 29 de noviembre, se celebran los 30 años de la firma del "Tratado de Paz y 
Amistad entre Argentina y Chile". Este es el hito fundante en la relación de nuevo tipo entre 
ambas naciones, después de haber vivenciado el tenso episodio que significó el casi 
inminente conflicto del Beagle, de 1978 en el extremo sur, el cual sólo fue evitado gracias a la 
mediación vaticana, que pudo acercar a las partes para volver todo a la normalidad y dar un 
nuevo comienzo a las relaciones exteriores entre Chile y Argentina. Aquel controversial 
momento cerrando la década del setenta tiene su origen histórico en las diferencias 
provenientes incluso desde el "Tratado de Límites entre Argentina y Chile" de 1881, cuando el 
historiador y ministro plenipotenciario Barros Arana visitó la Argentina en tiempos en que 
Chile luchaba a dos frentes en la Guerra del Pacífico; y cuando luego, en 1902 se firma el 
"Tratado General de Arbitraje entre Chile y Argentina". Sin embargo, en medida que avanzaba 
el siglo XX el tema se dilataba, hasta que en 1970, las partes deciden poner a Gran Bretaña 
de árbitro -demostrando cómo dos países vecinos no eran capaces de solucionar sus 
disputas entre sí, privilegiando la intervención de una fuerza externa que, a lo largo de la 
historia, ha demostrado ser una amenaza desestabilizadora para América del Sur, antes que 
un aliado regional-, lo que terminó en 1977 con el "Laudo Arbitral", que podría ser visto como 
el inicio de aquella posterior movilización de tropas y planificación geoestratégica.  

                Tal conflicto de 1978, que incluso ha sido llevado al cine en 2005, a través de la 
película "Mi Mejor Enemigo", que narra cómo se pueden construir lazos de afecto entre 
sujetos a quienes sus gobiernos han llamado a la enemistad. Este casi conflicto, más allá de 
las diferencias fronterizas de larga data, debe ser comprendido dentro de un contexto en el 



 
 

 

que ambos países sufrían cruentas dictaduras militares que azotaban a sus propios pueblos, 
por lo que cabe comprender que el hecho que diferencias limítrofes que se mantuvieron en 
tratativas diplomáticas por casi un siglo estuviesen a punto de romperse en dicho episodio, 
responde también a lo conveniente que hubiese sido, para cada dictadura promover un 
conflicto armado con el vecino, para sacar dividendos de éste como cohesionador nacional, 
posicionando a la alteridad como enemigo, e invisibilizar las violaciones a los DD.HH.; junto a 
ello, comprender tal situación en el prisma de la Guerra Fría, donde después de un importante 
intento tendiente hacia una política exterior integracionista, como lo fue el ABC, para el 
hegemón hemisférico, EUA, le era más conveniente a sus intereses, la fragmentación política 
del cono sur. De allí que se deba tomar al "Tratado de Paz y Amistad entre Argentina y Chile" 
de 1984, como un nuevo comienzo. Argentina retornaba a la democracia con Alfonsín, 
aunque Chile seguía bajo el yugo pinochetista, pero parecía que el dictador, para aun ostentar 
el poder, comprendió que no podía hacer frente a una guerra.  

                De esta forma, 1984 puede ser visto como el año en que chilenos y argentinos 
dieron paso a enfocarse en sus semejanzas antes que en sus diferencias. Fue honrar el cruce 
de San Martín, de la cordillera de Los Andes, para ir a abrazar a O´Higgins en Maipú, para dar 
comienzo a la larga y gloriosa historia independiente de dos pueblos. Y hoy por hoy, las 
relaciones bilaterales parecen estar cada día más sólidas, como lo demuestra incluso el 
esfuerzo de integración en seguridad y defensa, la Fuerza de Paz Binacional Cruz del Sur, 
que ya cumple 6 años. Además, cada día se hacen más expeditos los trámites migratorios a 
ambos lados de la cordillera, considerando que hay a lo menos 250.000 chilenos en 
Argentina, y si se amplía a su descendencia directa, la cifra bordea el medio millón. Sin 
embargo, aún hay responsabilidades conjuntas por mejorar, como el tema Mapuche, pueblo 
originario que ha habitado en el Wallmapu -territorio entre la región de la Araucanía y 
Neuquén- históricamente, y que clama por mayores derechos y autonomía.Y desafíos a 
futuro, como la creación de un corredor bioceánico, fortaleciendo a Mendoza como ciudad 
geoestratégica; y la Antártida, donde ambos países, en tiempos de crisis, deberán saber 
cómo proteger. 
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